DESPUES DEL COMBATE DE OCOTAL.
Este combate lo dirigió el General Sandino, de un lugar cercano a ciudad de Ocotal, y del resultado de éste, dedujo que campalmente no podía resistir al enemigo. Este enemigo ya no eran los nicaragüenses, es decir, Guardia Nacional; ya era un ejército yanqui con todas las de ley. Es decir, todos sus planes cambiaron, sus tácticas ya no eran lo que había anteriormente.

En consideración a lo anterior, Sandino estudió minuciosamente la forma de ataque y la mejor manera de golpear al enemigo, sin perder gente, es decir, las emboscadas, las encrucijadas, el sabotaje, organizar el espionaje; el espionaje serviría para localizar el movimiento diario del enemigo, la cantidad de gente. Total, si había que atacar, pues ya se sabía. Este detalle era difícil para el enemigo porque nunca sabían con qué columna ni el número de los nuestros, les presentaba combate. ¡Cuantas veces hacían retirada por no saber ni siquiera el número de gente y qué clase de arma portábamos…! En cambio nosotros lo sabíamos todo; nada era secreto para nosotros. El despliegue de nuestra gente se hacia con la mayor rapidez, saliendo de la selva, donde no quedaba ninguna seña ni rastro. Esto desorientaba totalmente al enemigo. Cuando una columna salía de la selva, salía bien equipada de todo, y con amplia instrucciones, y la misión que debía desempeñar. Donde empezó l as nuevas tácticas guerrilleras fue después que los yankes ocuparon San Fernando, Sabana Grande, El Guineo y las Vueltas, San Albino y El Jícaro. De este último hay que escribir mucho. Aquí el sandinismo tenia mucho pueblo, entre jefes, soldados y civiles; mucha de esta gente abandonó El Jícaro y nos siguió a las montañas. Un caso curioso fue que estando  en el Jícaro, yo tenia conectado el aparato telegráfico y oí que llamaron a San Fernando para comunicarles que hicieran salir 500 yanques sobre el Jícaro, con instrucciones de tomarlo y que no nos dieran tregua, y seguir la persecución hasta terminar con nosotros. Escribí todo y se lo mostré al General Sandino, quien inmediatamente me ordenó que desconectara el aparato, y me dieron una mula para salir a Quilalí, para avisar a nuestra gente todo lo que estaba pasando, y que no se dejaran sorprender. Mientras yo iba para Quilalí, él ordenó que colocaran una mina potente de dinamita en una loma que está cerca del pueblo; esto iba a suceder cuando estuvieran todos los yankes reunidos. Un sandinista quedaba para darle fuego a la mecha, que estaría a buena distancia para evadir el peligro de ser capturado, y a mil varas del Jícaro quedaba un artillero y sus ayudantes, también sandinistas, que al pasar para El Jícaro, tendrían que llegar más rápido al oír los disparos y hacer explotar la dinamita. Todo se hizo. Ese día murieron muchos yankes. Cuando yo iba a medio camino, cuando explotó la mina.

Yo vi pasar los primeros yanquis que iban a ocupar El Jícaro; desgraciadamente, la mula que me dieron era resistida, mañosa, y sólo quería ir para donde venían los yanquis; pero me desmonté y la halé; cuando a poco andar, como a 500 varas, y los vi pasar. En mi vida jamás había visto cosa igual: Ver desfilar 500 yankis bien  equipados, provisión de toda clase, mientras el General Sandino tomaba el camino con dirección a Murra y Ciudad Antigua, dejando a salvo 14 heridos nuestros, y salía para Quilalí a reorganizar el ejército para distribuir en guerrillas, ocupando cada jefe su zona donde iba a operar cada jefe. Al General Sandino lo seguían tres aviones desde que salió para Murra, hasta que llegó a Quilalí. Aquí se formó tremendo combate, pues seguro que los aviones que seguían a Sandino avisaron a Managua para que vinieran cuatro más, y se armó el combate todo el día. Nuestra gente empezó toda la artillería para hacerle frente a la aviación, pero el fuego de ametralladoras no los dejaba bajarse, por lo que no hicieron mayor daño ni a nuestra gente ni en las propiedades.

Después de todo esto, ya quedó el Cuartel General instalado en El Chipote, y empezaron los combates en una y otra parte. Cuando los yankes descubrieron El Chipote, empezaron a bombardearlo diariamente. Entonces Sandino dispuso salirse del chipote, dejando unos peleles de zacate vestidos de hombre, con sombreros. Estos eran visibles de lejos y la infantería yanqui no atacaba, esperando el resultado de los  bombardeos, y con esta disposición, pensaron que Sandino se iba a rendir y los iba a buscar a arreglo, pero éste ya hacia seis días no estaba allí. Pasó a otro lugar de la selva. A este campamento le puso el Chipotón. Aquí permaneció mucho tiempo, y cuando Sandino creyó prudente, o mejor dicho, consideró que el enemigo llegó muy cerca del Chipotón, se quitó de ahí; ocupó el campamento de La Calma. Aquí permanecimos otra buena temporada. Este último campamento lo desocupamos porque ya el enemigo lo había  descubierto y hubo varios combates en las cercanías, pero nunca pudieron penetrar, hasta que lo abandonamos y ocupamos otro lugar, mejor que el anterior. Este se llamaba Cuartel General La Chispa. Aquí estuvimos otra buena temporada éste nunca lo descubrió el enemigo, pero había otro lugar mejor que éste y fue el último Campamento General que tuvimos. Este se llamó Luz y Sombra. Ya aquí, las columnas que hacían su reconcentración al Cuartel General con mucha facilidad sin que el enemigo pudiera descubrirlo. En este último campamento, ya se podía ir embarcado río abajo, hasta el Cabo de Gracias a Dios o hasta Puerto Cabezas, ayudados por marineros indios que usaban una maestría extraordinaria y tenían mucha admiración por el ejército sandinista. Y nosotros también les ayudábamos en todo lo que podíamos. De estos indios hay mucho que hablar. Ellos tenían sus jefes, y son muy unidos, son muy buenos llevándolos por bien, pero por mal ya pueden nombrarse cadáver. Ellos saben cosas que parecieran un misterio para nosotros, en medio de su ignorancia, y hay un pasaje que nos dejó sorprendidos, y fue que un día hubo necesidad de mandar al cantatriz río abajo hasta un lugar llamado Mastawás; éste estuvo una temporada en ese lugar, y como él era un tipo muy agradable y sabia mucho de guitarra, y cantaba muy hermoso, se enamoró una india de él y él también le hacía la corte; pero él estaba más enamorado de una españolita preciosa, y la india, viéndose humillada ante la españolita, dispuso pintarlo en morado y blanco, de modo que el trovador era un perfecto payaso. Lo dejó inconocible para que la españolita lo odiara, pero alguien llegó al Cuartel General e informó al General Sandino de lo que ocurría con el famoso trovador. E inmediatamente ordenó se reconcentrara al Cuartel General y a la vez traeré prisioneras a las dos mujeres para averiguar cuál de ellas fue la que pintó al trovador, porque también la españolita podía hacerlo. Llegaron los tres, pero cuando vimos a Tranquilino – así se llamaba- era inconocible, pues esa es una planta que penetra en la piel y da el color morado y blanco. El General Sandino, sorprendido y riéndose, le preguntó a Tranquilino que si no se imaginaba cuál de ellas lo había arruinado, y Tranquilin, riéndose, le dijo que él se imaginaba que era la propia india, porque sus amores eran más con la españolita, y que posiblemente la india tuvo celos.
Ordeno el General Sandino que fueran ahorcadas, si no se averiguaba quien de ellas había sido. Esto era una broma del General. Las llevaron a la horca, y primero iban a guindar a la indita; pero antes de hacer esto la interrogaron y lo negó. Entonces le pusieron el lazo en el cuello, y entonces fue que dijo que ella había sido, que ya lo iba a curar. Y al día siguiente, estaba como si nada le hubiera pasado. Y así quedo terminado este curioso caso. Cuando el General Sandino dispuso organizar una expedición para Puerto Cabezas, pasando por el Cabo de Gracias de Dios, y en todo este trayecto se pasan lugares y pueblos siguientes: El Chilamate, Plis. Mastaguás, Crase, Guailasca, San Carlos, Azán, Tubrurus, Suji, Esnac y otros, para salir al  Cabo de Gracias de Dios. La expedición se componía de 280 hombres cuatro Generales, coroneles y capitanes, ocho máquinas ametralladoras livianas, y el suscrito como secretario del primer jefe que era el General Francisco Estrada, y los demás que componían la expedición. Cuando nosotros salíamos de Luz y Sombra, el General José León Díaz llegaba también del lado de las fronteras; en esa expedición iba mi hermano Luis Rubén Arauz, y se dio cuenta de que en la expedición al mando de Estrada iba yo como secretario de Estrada. Mi hermano se impresionó mucho de que yo iba en esa expedición, pues nunca había salido del Cuartel General, hasta esa vez, y le dije al General Sandino que si le permitía ir conmigo. Sandino le dice:  “No hay inconveniente,  pero usted acaba de venir y tiene que descansar, y éstos van muy lejos; pero queda en libertad para ingresar a esa expedición”. Y así fue. Se alistó y se fue con nosotros. Entre Zarzán y Tuburus, el enemigo tenia cantidad de yanquis, en estod dos lugares, para impedir que fuerzas sandinistas pasaran por el gran lago del Cabo de Gracias de Dios, pero con mucha suerte, pudimos darnos cuenta de esto y nuestra columna sandinista vestía todo el uniforme kaki, los mismos uniformes, de modo que fácil evadimos todos los contactos con los yanques. Muy fácil, pues un correo del enemigo cayó en nuestro poder equivocadamente, y con el anciano que llevaba como chane, el correo declaró todo, entregó la correspondencia del enemigo, donde le mandaba amplias instrucciones y un mapa, para en esa forma, nos atacara. Enterados de todo, procedieron a liquidar al correo y al anciano; pero, en el caso del anciano, intervine yo a fin de salvarlo, y tuve mucha suerte porque lo salvé, pues este anciano era victima de unos y otros: pasábamos nosotros, él nos servía; pasaba el enemigo, y también tenia que hacerlo; y toda esta componenda le pudo servir para salvarse de una segura muerte. Al día siguiente le dimos libertad; se fue a su casa, preparó provisión, y embarcó todo en un bote, y salió río abajo, buscándonos para obsequiarnos todo lo que llevó en el botecito. Cuando iba llegando, creíamos era el enemigo que nos iba atacar, y cada uno ocupó su lugar esperando al enemigo. Pero no. Era el anciano, y ya todo cambió. Entonces, le dije al General Estrada que si hubiéramos liquidados al anciano, hubiéramos perdido, pues este quedo allí, sirviéndole a la Revolución sandinista. Allí permanecimos un día más y de ahí salimos para Suji, río abajo, encontrándonos un espía nuestro, quien nos informo que en Quisalaya la Guardia había liquidado al jefe de esa guarnición, un capitán yanqui, y que perseguían al teniente nicaragüense para matarlo, y que no nos convenía hacer esa jira por el momento. 
Entonces llegamos a Suji y de Suji dispusimos pasar por Mokorón. Este lugar queda fronterizo con Honduras por fin llegamos, después de una penosa caminata. Yo abandoné mi rifle, un rifle avanzado a un jefe yanqui, con mira telescópica, muy bonito, pero yo no podía con él y me conformé a llevar mis pistolas: una automática quitada a un capitán mayor yanqui de apellido Power, éste cayó en El Embocadero en un combate muy reñido, y la 32 Smitson, ésta me la regaló el General Miguel Ángel Ortez un día que visitó el Cuartel General. Pues bien, ya llegamos a Mokorón, y esperando a unos compañeros que venían muy cansados, en eso estábamos, cuando divisamos a un guardia nacional con un pañuelo blanco amarrado en una vara el alto. Este nos traía la gran noticia que antes nos había dado nuestro espionaje; nuestra gente se sorprendió al ver al G.N. que se acercaba a nosotros con tanta confianza, pero éste era portador de una nota que enviaba el sargento primero F. Jiménez. Este detallaba todo lo ocurrido. Dice así: el día 20 de abril, - después de cumplir con todo lo que hacíamos diariamente, al capitán yanke se le puso en la mente construir una calle de arena desde el cuartel hasta el embarcadero del río, lo que causó indignación a toda la guarnición; y cuando con todos los 35 g.n., le dejaron la iniciativa al sargento, quien se enfrentó al capitán, en la forma siguiente: Le pregunta el capitán qué pensaba, pero la pregunta ya era caminando para la ametralladora que estaba emplazada; mientras el sargento le contestaba que no iban a acarrear arena, entonces el capitán le hizo el primer disparo, hiriendo al sargento Jiménez en la taba. Después de una ráfaga seguida, al aire, el yanqui hasta ese momento no creía en una sublevación, y creyó que hirieron solamente, los demás se rendirían. Pero no era así. Y al ver los guardias herido al sargento, se enfurecieron y dispararon todos. Describen que no le quedó parte donde no le quedaran agujeros de Gala. El capitán cae agarrado del gatillo de la patona y, en ese mismo instante, disponen a acarrear a la orilla del río todo lo que pudieron llevarse. Era el mejor hallazgo en el transcurso de la guerra el que había sucedido: 35 rifles, enorme cantidad de balas, ropa, en fin, de todo. Cuando ya tenia listo para embarcar, se apareció el segundo jefe, un teniente nicaragüense, y les habló altaneramente, preguntándoles que porqué había hecho eso; a lo que le contestaron: “vos también te vas a morir”. Y éste, es decir, el teniente salió huyendo herido para el Cabo de Gracias de Dios, quien informó todo al enemigo, y no se dejaron esperar. Ahí nomás venia la aviación, rasante, buscando a los guardias, que ya estaban con nosotros entregando todo lo que pudieron cargar. Y qué alegría la nuestra de haber recibido semejante hallazgo, sin derramar una gota de sangre! Después decía el General Francisco Estrada que mi primer salida con ellos traía buena suerte. Si nosotros no hubiéramos tenido el aviso de nuestro espionaje, el enemigo buscando a los sublevados nos hubiera hecho pedazos. Pero se salvó la situación, y allí permanecimos un día más. Estrada preguntó al sargento Jiménez que si querían andar con nosotros, a lo que contesto que era para ellos era imposible, porque no podían acostumbrarse a llevar la vida que llevábamos nosotros. Entonces, Estrada les dio dinero para todos, y los pasamos para Honduras.                
